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Hay figuras que, ajenas al paso del tiempo, son comunes a múltiples generaciones 

y continúan provocando admiración en quienes conoce sobre ellas. Tal es el caso 

de José de San Martín, que 200 años después del hecho que lo hizo merecedor del 

respeto de toda una nación, sigue siendo objeto de estudio desde múltiples 

disciplinas. Se conocen sobre su vida muchos aspectos, tales como su lugar de 

nacimiento y vida familiar, pero hay dos figuras centrales en su vida de las que poco 

se sabe: sus padres.  

Mención especial: 



 

 

 

 

Se dice de Gregoria Matorras, y Juan de San Martín que nacieron en España, 

tuvieron cinco hijos nacidos en territorio colonial y que de todos ellos destacó José 

Francisco, quien desarrolló su carrera militar en la metrópoli y luego volvió a su 

tierra natal para contribuir con la liberación. Esa corta historia se ha contado en los 

colegios por generaciones, y durante años la vida de los progenitores de nuestro 

Libertador no ha despertado la curiosidad de nadie. La ausencia de retratos que 

permitan visualizarlos, contribuye al halo de misterio que se forma en torno a estas 

dos figuras, que a pesar de permanecer casi incógnitas, cumplen un rol central en 

nuestra historia nacional.  

 

Gregoria Matorras nació el 12 de marzo de 1738, en la localidad de Paredes de Nava 

en Castilla Vieja, España. Fue hija legítima de Domingo Matorras, y de María del Ser 

de Ruiz. Su condición de hija legítima se menciona en múltiples documentos 

previos a su unión marital con quien sería el padre de sus hijos, demostrando el 

valor que se le otorgaba en esa época a la procedencia.  

 

PÁGINA 8 ACTA DE BAUTISMO GREGORIA 

“[ Acta de bautismo de la señora madre del Libertador, doña Gregoria Matorras del 

ser. 22 de marzo de 1738] 

El sábado veinte y dos de dicho mes y año yo el infrascrito cura hice los exorcismos, 

pues de los santos óleo y crisma, bauticé solamente va Gregoria hija legítima de 

Domingo Matorras, y de marina del ser, de primer matrimonio, nació el día doce de 

dicho mes fue su padrino Juan Ruiz, militar, a quien advertí su parentesco y 



 

 

 

 

obligación, dila por abogado san José y nuestra patrona santa Eulalia, fueron 

testigos el cura don Alonso Soto y don alonso guerra, y lo firmamos ut supra.--- El 

Cura Huerta — El Cura Soto. 

[Al margen:] Gregoria Matorras del ser. 1738. 

[Facsímil en José pacifico otero, historia del libertador don José de san Martin cita., 

tomo I, pp. 38-39, lámina III. DHLGSM, t. I, p. 75]” 

En el año 1767, llegó a Buenos Aires en compañía de un primo y otros parientes. 

Aquí es donde comienza a relacionarse con Juan de San Martin, un joven militar 

también español con quien se casa en su ausencia a través de un poder otorgado 

por él mismo.  

[Poder otorgado por don Juan de San Martín, para contraer enlace con doña 

Gregoria Matorras. 30 de junio de 1770] 

[hay un sello con una leyenda que dice:] Carolus III, D. G. Hispaniar. Rex. Sello cuarto, 

un cuartillo, años de mil setecientos setenta y uno.] 

En la muy noble y leal ciudad de la Santísima Trinidad, puerto de Santa María de 

Buenos Aires, a treinta de junio de mil setecientos y setenta años, sépase por esta 

carta de poder que doy yo, don Juan de San Martín, Ayudante mayor de la Asamblea 

de infantería, natural de la villa de Cervatos de la Cueza en el reino de León, 

obispado de Palencia, por la presente, siendo como las once y tres cuartos de la 

mañana y serme preciso embarcarme inmediatamente en obedecimiento de los 

superiores mandatos de mi general, no siéndome posible por la aceleración de mi 

partida como también por otros motivos justos que en mi reservo otorgar este 

poder judicial ante escribano público, lo verificó ante testigos de uso, en primer 



 

 

 

 

lugar a don Juan Francisco de Somalo, capitán de Dragones de la dotación de este 

presidio, en segundo a don Juan Vázquez, capitán de infantería, y en tercero a don 

Nicolás García, teniente del mismo cuerpo especial, para que representante mi 

persona, se despose uno de los dichos a mi nombre por palabras de presente según 

orden de nuestra santa madre Iglesia Católica Romana, y celebren verdadero y 

legítimo matrimonio con doña Gregoria Matorras, doncella noble, hija legítima de 

don Domingo Matorras y de doña María del Ser, consortes vecinos que fueron del 

lugar de Paredes de Nava en Castilla la Vieja, domiciliarios del obispado de 

Palencia, con quien tengo tratado para más servir a Dios, nuestro Señor, casarme, 

y no pudiendo hacerlo por mi respecto a los motivos ya dichos, les confiero la 

facultad suficiente para ello, precediendo a las tres canónicas moniciones 

dispuestas por el Santo Concilio de Trento o sin ellas en caso de conseguirme su 

dispensa del serlos juez que debe darla y otorgándome por su esposo y marido, la 

reciban por mi esposa y mujer, que yo desde luego la otorgo y recibo por tal, cuyo 

acto desde luego apruebo, queriendo tenga la misma. firmeza que si en mi 

presencia se verificase, de modo que ir para lo incidente y dependiente les doy 

poder tan cumplido, y bastante que quiero que por falta de cláusula no deje de tener 

cumplido efecto este poder porque las que sean necesarias las doy aquí por 

insertas e incorporadas a cuyo cumplimiento me compelan y apremien de forma y 

conforme a derecho, en cuyo testimonio así lo otorgó y firmo, siendo testigos don 

Juan Rodríguez, don José de Posadas y don Cipriano Villota. 

Juan de san Martín 

Juan Rodríguez         Cipriano Villota 



 

 

 

 

José de Posadas 

 

[COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO, documentos del Archivo de San Martín, 

Buenos Aires, tomo I, pp. 19-20. DHLGSM, t. I, pp. 13-14] 

 

Juan de San Martin nació el 3 de febrero de 1728. Un hombre bajo, robusto, de ojos 

azules y pelo castaño, el primero de una familia de granjeros en la localidad de 

Cervato de la Cueza, se inició como militar cuando tenía solo 18 años, a los 36 años 

tomó la decisión de tomar suerte en el ejército español situado en América. 

Bartolomé Mitre declaró las siguientes palabras refiriéndose a Juan: “Soldado 

oscuro y valiente, de cortos alcances, aunque de noble alcurnia''. Sus cuatro hijos 

varones siguieron en el camino de las armas.  

Gregoria y Juan de San Martín vivieron en la estancia, donde se estaba realizando 

un muy buen trabajo aumentando las ganancias mediante la mejora de la 

producción, aunque todo esto resultó ser en vano, ya que al ser transferido a un 

puesto en el ejército sus pedidos fueron repentinamente rechazados. 

Ya pasados sus primeros 7 años de casados, comenzaron a llegar los hijos: primero 

María Helena, nacida el 18 se agosto de 1771; luego Manuel Tadeo, el cual nació el 

28 de octubre de 1772; el tercero y último por el momento, fue Juan Fermín Rafael, 

el 25 de febrero de 1774. 

Cuando las misiones jesuíticas fueron divididas en distritos, el gobernador Juan 

José Vértiz designó a San Martín a cargo de Nuestra Señora de los Reyes de 

Yapeyú. Había sido una de las poblaciones muy próspera, aunque luego fue a 



 

 

 

 

menos, e incluía además los pueblos de San Borja, La Cruz y Santo Tomé. Vivían en 

esos dominios unos 160 mil indígenas. 

En 1775 Juan se hizo cargo de su nuevo puesto como teniente gobernador. A causa 

de esto, la familia se mudó a Yapeyú, donde vivieron en el edificio que era el Colegio 

que, además, había sido la residencia de los padres Jesuitas. Este se encontraba 

frente a la plaza, junto a la iglesia y a los almacenes en donde se guardaba la 

producción de las misiones. 

Luego de un tiempo, llegaron más hijos: en febrero de 1776 nació Justo Rufino, y 

por último, el 25 de febrero de 1778 llegó José Francisco. 

Todo marchaba bien, pero la suerte de don Juan de San Martín cambió 

repentinamente, terminó siendo relevado de su puesto (de capitán) a causa de una 

rebelión indígena mal manejada, fue sometido a un proceso del que salió airoso, 

sin embargo lo perdió. 

 

En 1781 toda la familia se trasladó a Buenos Aires, donde tenía dos propiedades. 

Una casa pequeña, en el barrio de Monserrat, que se alquilaba, y una más grande, 

sobre la actual calle Piedras, entre Moreno y Belgrano, en el barrio de San Juan, 

donde vivieron. Su padre enfermó gravemente, y estuvo al borde de la muerte. Dos 

años después, se le ordenó regresar a España. A fines de 1783 los San Martín 

embarcaron en la fragata de guerra “Santa Balbina” y arribaron a Cádiz en abril del 

año siguiente. 

 



 

 

 

 

Quizás nunca imaginaron que el último de sus hijos, llegaría a ser el Libertador de 

Sudamérica y estaría entre los más destacados generales de la historia. Pero sin 

duda la crianza que le dieron y los valores de los que lo dotaron, cumplieron un rol 

fundamental en las futuras acciones de su hijo.  

 

A pesar de que la crianza de San Martín fue ejecutada por una criada, sus valores y 

principios fueron impuestos por sus progenitores. Esto se demuestra en las 

siguientes máximas que dejó nuestro libertador para su hija, donde el aprecio y 

amor hacia el prójimo era fundamental. 

 

“Máximas para mi hija 

1° Humanizar el carácter y hacerlo sensible aun con los insectos que no perjudican. 

Sterne ha dicho a una Mosca abriéndole la ventana para que saliese:  <<Anda, pobre 

animal, el Mundo es demasiado grande para nosotros dos>>.  

2° Inspirarla amor a la verdad, y odio a la mentira.  

3° Inspirarla una gran Confianza y Amistad pero uniendo el respeto. 

4° Estimular en Mercedes la Caridad con los Pobres. 

5° Respeto sobre la propiedad ajena.  

6° Acostumbrarla a guardar un Secreto. 

7° Inspirarla sentimientos de Indulgencia hacia todas las Religiones. 

8° Dulzura con los criados, Pobres y viejos. 

9° Que hable poco y lo preciso.  

10° Acostumbrarla a estar formal en la Mesa. 



 

 

 

 

11° Amor al Aseo y desprecio al Lujo. 

12° Inspirarla amor por la Patria y por la Libertad". 

Las máximas anteriormente citadas, son un ejemplo de la humanidad del general, 

quien era un hombre íntegro y de principios, y crió a su hija con los mismos valores 

que le fueron impuestos. 

 

Queda claro que los padres de San Martín (que si bien no se destacaron en la 

crianza del mismo, dado que para la época no era habitual educar personalmente 

a su descendencia), de todas maneras se sabe que estos le inculcaron los valores 

a su hijo por los que tanto se acentuó, por más que una criada haya sido quien 

instruyó al niño en su época, los padres fueron quienes marcaron sus principios, 

hay que darle mérito a los ascendentes por sus lucros en el fortalecimiento de la 

persona que fue nuestro libertador. Su rol fundamental en la construcción de quien 

sin esperar nada a cambio, arriesgó todo con tal de ver libre a su nación. La gran 

falta de documentos, información y retratos de los mismos, no se debe a que sus 

figuras carecen de importancia, sino que, a una simple ausencia, por una pasada 

época en la que muchas personas pasaban al olvido sin un registro formal de su 

existencia. 

LAS CRIOLLITAS 
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